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GRITOS DEL ESPÍRITU 
Juan Manuel Hurtado López

Amerindia, México


El pasado II Congreso Teológico Continental celebrado en Belo Horizonte, Brasil del 26 al 30 de octubre, en memoria de los cincuenta años del término del Concilio Vaticano II,  es un rayo de esperanza. Si lo comparamos con un río, muchas son las corrientes que confluyeron en él. Señalo algunas de estas corrientes de vida y de pensamiento que me parecen importantes para el caminar de nuestra Iglesia en América Latina y El Caribe.
Ante todo, y lo que más quiero resaltar, es la fuerza innovadora del Espíritu que recrea todas las cosas. Creo que las y los participantes en el Congreso pudimos sentirnos llevados en medio de una fuerte corriente del Espíritu, en medio de una fuerza que reflejaba coincidencias, búsquedas, satisfacciones, preocupaciones y aspiraciones. Era como esa lluvia insistente que cae sobre los tejados y los golpea con fuerza y perseverancia para anunciar que está ahí y no se va. Así golpeaba en nuestro corazón y en nuestras mentes y oídos la brisa del Espíritu de Jesucristo Resucitado. Sentirnos convocados los representantes de 23 países y vibrar todos a una, era una gracia y un llamado. Como dice el libro del Apocalipsis: “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguien escucha mi voz y me abre, entraré a su casa a comer. Yo con él y él conmigo […] El que tenga oídos escuche este mensaje del Espíritu a las Iglesias” (Ap 3,20.22).
Sentimos también un fuerte llamado al cambio en la Iglesia y de la Iglesia. Un llamado a transformar nuestras comunidades cristianas, pero empezando por nosotras y por nosotros mismos; un llamado a cambiar actitudes, modos de pensar, modos de hacer nuestra vida cristiana, prácticas pastorales; un llamado a la transformación de nuestras comunidades cristianas para que sean comunidades de fe en salida, misericordiosas y alegres en el anuncio del Evangelio; comunidades testimoniales que anuncian y denuncian, oran y trabajan.
Muy fuerte fue la presencia del Espíritu en el llamado a regresar nuestra mirada hacia quienes tienen autoridad ante los ojos de Dios: los mártires y los pobres con y de espíritu. Su fuerza está en su abajamiento, en su kénosis a la manera del Hijo de Dios, Jesús de Nazareth. Justo porque supieron dar testimonio con su sangre como Mons. Romero y no sólo a la hora de su martirio sino en el sendero de su vida y porque ponen toda su vida en Dios como su fortaleza y seguridad y no han dejado nada para sí, ni riquezas, ni honores, ni poder, ni prestigio, ni comodidad, ni orgullo ni vanidad, por eso han configurado su vida con Cristo y la han entregado a los demás en el servicio, son escuchados por el Padre. Ellos tienen la autoridad en la Iglesia y a ellos hay que preguntarles sobre el cambio en la Iglesia en esta reforma que quiere el Papa Francisco.  Los pobres  y los mártires deberán guiar con sus gritos y preocupaciones, con sus denuncias y deseos de paz y de perdón, el cambio profundo de la Iglesia en este inicio del III milenio.

Otra corriente que confluyó en este río, presencia del Espíritu, fue el llamado a escuchar su voz suave en los pueblos originarios de este continente, en los afros y en la población negra, en sus ritos y ceremonias, en sus acuerdos comunitarios y modos culturales. Es un aleteo suave al que hay que estar atentos. Como nos confirma el Primer Libro de Reyes, el paso de Dios no estaba ni en el huracán violento  que partía las rocas, ni en el terremoto, ni en el rayo, sino en la brisa suave. Entonces el Profeta Elías se cubrió el rostro ante el paso de Dios (I Re 19,11-13). De esta manera, el Espíritu de Dios pasa suave en el silencio de quien contempla la naturaleza, en la danza de una celebración indígena, en los logros y retrocesos de las organizaciones sociales y populares. Como que no se advierte su presencia, su paso, pero Dios está ahí, como dice el Papa Francisco en su Exhortación Pastoral La Alegría del Evangelio. Es el misterio de Dios en su creación y en la vida diaria. 
Otra corriente nos vino de la misma Escritura en la que el Espíritu de Dios se nos presenta como viento, fuerza, impulso de vida. El Espíritu que se nos manifiesta como un proceso, una fuerza en movimiento y con una dirección. De tal manera que en la libertad y con la sorpresa propia del Espíritu “que nadie sabe de dónde viene ni adónde va”, debemos ir descubriendo su rumbo, su dirección, hacia dónde va guiando el Espíritu la historia. Queremos pensar que ahora con el Papa Francisco la invitación a la Iglesia es a salir, a arriesgar, a compartir y servir; a dar testimonio de la vida y darla; a oponernos a todo lo que oprime la vida y mata como la pobreza, el narcotráfico, la trata de personas o la contaminación ambiental y el calentamiento global.
En las liturgias que celebramos por las mañanas durante el Congreso pudimos escuchar la voz de las mujeres, de los niños y de los jóvenes, de la tierra, de los pobres y de los migrantes. También la voz del Papa Francisco y la voz del Pacto de las Catacumbas que hizo un grupo de obispos y luego firmaron 500 obispos al término del Vaticano II, en el que se comprometían a  vivir pobremente, renunciando a toda riqueza  y ostentación pare mejor servir a sus pueblos. Escuchamos que las cosas no pueden seguir como están. Hay una urgencia de cambio, de respeto y cuidado, de compasión y de libertad del corazón para poder amar y servir. Hay un fuerte llamado del Espíritu a cuidar nuestra casa común: la tierra, violentada y agredida por nuestra forma de vivir y organizar la sociedad.  Es Jesús de Nazareth  quien nos convoca a seguirlo. Es un llamado a vivir nuestra espiritualidad como seguimiento de Jesús en el espíritu de las Bienaventuranzas.
Sin duda confluyeron otras corrientes de vida y de pensamiento en este bello y esperanzador Congreso Continental de Teología celebrado en Belo Horizonte. Seguramente, como en Pentecostés, cada uno escuchó hablar al Espíritu en su propia lengua. 

